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J L  a  que el Señor D on José 
C on su E xército  esforzado 
H u y e  (tan apresurado ,
P o r miedo de no se q u é , ;
C on sosiego ap u n taré  
L as  fazañas principales,
Q ue los brabos generales 
D el g rande N apoIeon 
H an  hecho en esta nación,
Y sus lauros inm ortales.

I I .
E n tró  M u ra t en M adrid , 

C reyendo con su valor 
C ausarnos tan to  pavor 
Como á  los m oros el Cid:
P ero  á  la prim era lid, 

este xaque valentón,
Q u e no era  nuestra  N ación 
D e las que dom ado había,
Y quán  expuesto sería 
E l d esp e rta r al León.

III.
V uelto  del susto ó  desmayo



L e  inspiró su cobardía 
L a  cruel carn icería  
Q u e  ocasionó el dos de M ayoi 
P e ro  aquel feroz ensayo 
L exos de causar te r ro r . 
In sp iró  r a b ia , fu ro r,
I r a  ,  despecho y  corage 
P a ra  lab ar el u ltrage 
E n  la sangre  de su au to r.

IV .
Al punto  el héroe tem ible 

N o s h ab ’ó con arrogancia , 
E ru é ia n d o  la jactancia 
D e  su fu erza  h'resistiblei 
B alad io n ad a  irrisible 
C on que a te rra rn o s in ten ta , 
P ero -no  nos am edrenta,
N i e ra  posible el intento, 
P o rque  aqui se sabe el cuento 
D el C ácaro  de la venta.

V .
Proclam osenos R egente, 

Con cuya insultante acción 
R cben tó  la indignación 
D e  la  enfurecida gente:



j o  atrevim iento insolente 
D el hom bre mas altanero  !
N o  sufre el E spañol fiero 
Q u e á la nación d id e  leyes 
Sobre el trono  de sus R eyes 
U n  picaro  peluquero,

V I.
Y a fulm ina toda E spaña 

E l ray o  de su justicia , 
y  su in trep ida milicia 
C o rre  veloz á cam paña:
N o  temen francesa saña 
N i  exagerada desireza,
Q u e  les basta su brabeza 
P a ra  hum illar la altivez, 
p o rq u e  alli acaba el F rancés 
D onde el E spañol em pieza. 

V i l .
P regúntenselo  á  D upon , 

E se  Anibal sanguinario ,
E se A tila incendiario,
O  C atilina ladrón:
V em os ¡ d u ra  hum illación í 
Sus huestes de asom bro llenas 
Salvar las vidas apenas^



Y , tras  de tan to  c a rg a r '  ̂ ' 
N u estras  r iq u e z a s , dexar 
L as  suyas y  las agenas.

VIIí.
A este buen pollo francés, 

Despues de que le aprisionan, 
L e  pelan y descañonan 
L os del P u erto  y  de Xerez:
Y á M oría con altivez 
L e  pide satisfacción,
V aya que es una irrisión  
V e r á D upon y  su vando 
Sin plum a , y cacareando 
Como el gallo de M oron.

IX .
M oncey que pasó á  V alenciaj 

¡Q u á n  ufano cam inaba!
i Y qué poco se esperaba 
T a n  ga lla rda  resistencia!
Y a tocó por experiencia 
L o  que no debió d u d ar,
Su dicha fue el escapar,
A unque tan avergonzado,
Y no se hubiera librado,
P ero  mas vale callar.



X.
M u r a t , famoso em bustero, 

E n tre tan to  iluminaba 
A  M adrid  , y aparentaba 
E l  triunfo  mas lisongero:
P ues , solemne m ajidero ,
¿ N o  ves que te han de  sÜvar, 
Pudiéndote com parar 
A  aquel m arido cuitado 
C ornudo  y apaleado 
Q u e le m andaron b a y la r?

X I.
C habran  ¡valien te  p e ta te ! 

Q uiso á M anresa ocu p ar,
Y en seguida saquear 
L a  casa de M onserrate;
P ero  en glorioso com bate 
Q u ed a  roto , destrozado,
Y  de un Aguila p rivado  
P o r la fu ria  catalana,
E s decir que fu e  por lana^
T  se volvió trasquilada,

X\L
L ek i con g ran  gfentileza 

A  G<^rona dcoaieu6,



y  del a taque sacó 
L as  manos en la cabezá,
Sus columnas con fiereza 
P a ra  o tro  envite rehizo, 
P ero  ¿ al rem ate qué hizo ? 
T ira r  las arm as y  hu ir,
Sin poderse sacudir
Las moscas de San Narciso,

X III.
Duhesm e mas ardoroso 

Sale á lucir la persona,
Y pone sitio á G erona 
R esuelto  á  quedar ayroso: 
M as C aldagues valeroso 
L e  bate con b izarría ,
L e  tom a su artillería ,
Y Duhesm e que escapó,
A  Leíg se lo contó 
Q u e tiene cara de tia .

X IV .
L efebre , g ran  valentón, 
O rgulloso y arriscado , 
E nviste determ inado 
L a  capital de A ragón;
Y aunque pugna q u a lleo tt



A l fren te  de sus h ileras,
H uye sin siete vanderas, 
y  vé sus ideas vanas,
P o rque él iva por m anzanas
T  le dieron para peras»

X V .
E ste  que nunca cedió 

V engativo  y  despechado. 
Insiste desesperado 
L uego  que se reforzó:
P e ro  hada !e valió,
Q u e á  estos brabos Españoles 
Se les da dos caracoles 
D e  un E xército  F rancés, 
y  p a ra  Palafox es 
U n plato de huebos moles»

X V I.
Con b a rb a ra  crueldad  

L lueven como granizadas 
B alas bombas y  granadas 
Sobre la inv ifta  C iudad:
Cese tu  tem erided,
F e ro z  b arbaro  asesino,
Conoce tu  desatino, .
Q u e  aunque fueras un Ciplon^



E se pueblo de  A ragón  
E s  y a  mas que el Numantíno»

X V II.
AI fin hu y e  d erro tad o  

A quel tig re  sanguinoso,
Q ua l suele cierbo medroso, 
D e el cazador acosado:
V  aunque tan  acelerado, 
ü n o  que le conoció
Con el dedo señaló, 
y  á  o tro  le díxo ,  j  ve t 
Qual corre i pues aqueles  
E l  que a D antztk conquisté,

X V III.
A  C uesta con valentía 

Besieres acom etió,
M as éste le recibió 
C on ga lla rda  b izarría:
Y  á  tener caballería
L e  d iera  el golpe m ortal, 
P ero  sin auxilio  tal 
F u e  su conduéta acertada , 
Q u e una buena re tirada 
H o n ra  á  quaiquler generaU



l í
XIX.

E n  Auestra tie rra  le falla,
A l verdugo m ilitar,
E l secreto de ganar 
U n R eyno en una batalla;
Si su poder avasalla
Y hace h u ir á  los Prusianos,
A quí somos Castellanos, ^
Y ha de advertir el F rancés,
Q ue no cuentan con los pies 
L os que tienen tan tas m anos.

X X í.
Y esta fue la valentía 

D e aquel guerrero- terrib le ,
C uya fuerza  irresistible^ 
A tu rru lla rnos quería;
Sepase desde este d ía 
Q ue este famoso Señor,
Q u e en el cam po del honor,
T an  bien su piel ha guardado . 
Salió bien acuchillado 
E n  las cam pañas de am or.

X X II.
E l G ato  BenediftinÓ 

Q ue á  P o rtugal desoló,



Sus un^s eyercifó 
C on atrevim iento  y  tino;
M as ya su adverso  destino 
L e  aflige y  le desespera,
P o rque n inguno crey era  
Q u e  al ir  á cazar al Rato  
Se habia de v er el G ato  
Cogido en la ra tonera .

X X III.
Sin soñar lo que le pasa 

E n  la L usitan ia  en tró ,
Y en L isboa se metió 
Com o Pedro  por su casa;
A h o ra  fo rtu n a  escasa
L e  tiene cercado  y  p reso .
Q u e ,  aunque astu to  y  m uy trav ieso  
E l m aldito Zapiron^
E n tró  como con xabon,
Y  cayó com o con queso*

X X ÍV .
N apoleon  a rro g an te  

N o  quiere en E spaña e n tra r , 
P o rq u e  es m engua pelear 
C on un pueblo agonizante:
L o  cierto  es que este danzan te



N o  se p resen ta en cam pana, 
y  corno teme á  la E spaña 
A unque o tra  cosa aparen te,
N o  hace mas que em barcar gente 
Com o el C apitan  L a rañ a .

XXV.
Españoles , no hay d u d ar,

L os triunfos de ese bribón 
N acen  del dolo y traición 
N o  del valor m ilitar;
V engan pues ag u e rrea r 
Sus conscripciones de Ateos,
V iles hereges y  hebreos,
Y el mismo N apoleon ,
Q ue aqui morirá Sansofi 
C on todos sus Filisteos.



V N A  F A B Ü L I T A  D E D I C A D A  
á los que sin considerar los robos , talas^ 
saqueos y  atrocidades de ¡os Franceses^ 

.en los indefensos pueblos de España, 
manifiestan sentimientos que no dehe^ 
,rian , por la justa ocupacion de los bie­
nes .pertenecientes á los Franceses esta­
blecidos y  no naturalizados en nuestra 
nación.

E L  V O M IT O  D E L  A G U IL A .

Despues que cuenta dio de un  gallinero 
U n Á guila voraz , voló bascosa 
H asta  su nido , donde apenas liega 
L e  acomete una recia vomitona.

Sus Aguiluchos la m iraban tristes 
V iéndola padecer de aquella form a,
Y afligidos tem blaban por la vida 
D e  que pendia su existencia toda,

¡Que compasion al ver que sangre y  carne 
E n  picadillo la infeliz a r ro ja !
M as sobre todo se quedaron yertos,
A l verla hechar las tripas por la boca. 

L lega el A guila m adre en  esto a i nido,



V e á  sus pólluelos que áfiJgidos llo ran , 
A y m adre  que quedam os huerfanhos, 
M irad  de pad re  la m ortal congoja.

R iy ó  la buena m adre la irccencía 
D e  sus hijuelos y exclam ó am orosa,
¿ N o veis las plum as que vomita padre 
E n tre  aquella sangrienta pepitoria?

Pues, m ientras no le veis pelado el buche, 
R econoced que son agenas todas,
Y  no le tengáis lastima , queridos, 
P orque lo que vom ita es lo que roba.

H ijo s , aunque veáis á los Franceses 
A rro ja r las en trañas por la boca,
K o  hay que tenerles lastima ninguna, 
Q ue sangre vuestra  es lo que provocan.
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